
Estas tres poblac iones neces i tan tan to de una l ibre asis tencia y re lac ión para aguan ta r el 
tono, antes s iempre p u j a n t e , de sus mercados , como de la concur renc ia y visita, sin t raba 
a lguna , de compradores y vendedores comarcanos . Para el lo, creemos p r u d e n t e ind ica r , 
a los efectos m e r a m e n t e del pase f ron te r i zo , y sin menoscabo de lo vigente sobre los 
puestos mil i tares y s i tuación estratégica de t ropa y personal de vigi lancia , u n a nueva 
l imitación de segur idad civil —aunque se tuviera por provis ional —que muy bien podr ía ser: 

Lr. Del mar , s iguiendo el curso del r ío Muga, hasta el pueblo de Vi lanova de la Muga, y con 
la l imí t ro fe Castelló de Ampur ias exenta de salvoconductoj . de Vi lanova de la Muga a la 
aldea de Vi la rnada l , pasando por Pera lada —franca t ambién del visado de f ron te ras —y 
t o m a n d o como divisoria el r ío Llobregat : de Vi la rnada l y r e t roced iendo un poco hacia 
P o n t de Molins —carretera de Vi la rnadal a P o n t de Molins — , se vuelve a encon t r a r v 
seguir el Muga hasta un p u n t o en t re Boadella y Da rn iu s , de donde par te el mismo Muga, 
que sirve igua lmente pa ra este nuevo orden de lugares f ron te r izos ya en p lena m o n t a n a , 
y que se dirige dicho r ío al munic ip io de Albañá , para perderse luego en t ierras de la 
Garro txa . 

G O N G 

Lra. ESTO Y AQUELLO. 
í.f. Humor ampurdanés. ; 
Lra. El h u m o r del h o m b r e a m p u r d a n é s es hones to y t r a scenden te , cáust ico y r o t u n d o . H u m o r 

de vento le ra es lo que hay por aquí , n i más ni menos . 
I,r. A u n q u e n o lo parezca, la t r amon tana nos conserva a Ja gente . Y no es nada dif íci l ha l lar 

en Figueras , po r e jemplo , muchas personas de ambos sexos que van para los noventa 
años , o que los han rebasado ya. 

Lra . El v ien to h u r a c a n a d o de este país , pone a prueba las facul tades menta les de los ampurda -
neses. Pero se da la pa r t i cu la r idad de que al llegar nues t ros viejos paisanos a los 65 ó 70 
años , la luc idez men ta l de los ind iv iduos no desaparece , como normal y g radua lmeute 
sucede en otros lugares, s ino que más bien a lcanza un tope ps iquiá t r ico que hace posible 
el regalo de unos diez o qu ince años más de claro f u n c i o n a m i e n t o del cerebro . 

Lr. Y si b ien la in te l igencia se de t iene , pero sin fal lar , t ampoco se i n t e r r u m p e el h u m o r de 
Jos na tura les del Ampurdán . El espíri tu de i ronía es aqu í muy percept ib le , y desconcier ta 
V c o n f u n d e a los foras teros . Es éste un h u m o r cerebral , tocado del v iento , y que es 
g ra tu i t amen te pe rdurab le aqu í hasta el final de nues t ros días. 

Lra . í-̂ a vehemenc ia , el control per fec to de ac t iv idades y de sen t imien tos v el ingenio de los 
ampurdaneses . h a n dado t ipos es tupendos con unas caracterís t icas de gracia na tu ra l 
dif íci les de e n c o n t r a r d e n t r o de la misma región. 

T.r. Un es tud ian te figuerense que en per íodo de exámenes se ha l laba en Barcelona, dedicóse 
un día a v e n d e r corbatas s i tuado en p lena Plaza de Cata luña . A grito desaforado consiguió 
reun i r a muchos t r anseún te s . En el m o m e n t o en que éstos es taban más a ten tos , el joven 
de Figueres echó por el aire las corbatas v se puso a bailar una sa rdana , mien t ra s decía: 
^Barcelonins, pobrins, de no ser por nosotros , los de Figueras , vosotros no bai lar ía is la 
sa rdana» . 

Lra . De o t ro joven de Figueras , se cuen ta que en cier ta ocasión m o n t ó una pa rada de f ru tas en 
la Rambla de Canale tas de Barcelona . Con u n a t rompe ta fué l l amando a la gente . Cuando 
hubo r eun ido un púb l i co numeroso , el joven, que era u n h o m b r e normal í s imo , dió higos 
a los mi rones , d ic iendo : «¡Desgraciados, n i n g u n o de vosotros t i ene cédula de Figueras!» 

Lr. I n d u d a b l e m e n t e , el humor i s t a n ú m e r o uno de Figueras es el señor Juan Carbona , abogado 
y ex-alcalde, que t i ene en la ac tua l idad 95 años . (*) «Un amigo suyo, que casi le doblaba 
en es ta tura , tenía la cos tumbre de hab la r le echándosele enc ima , como sepu l t ándo le . El 
gesto caracter ís t ico de este señor era un movimien to r í tmico de la m a n o derecha con el 
índice a p u n t a n d o a su in t e r locu to r . Un día, el señor Carbona le desvió cor rec tamente la 
mano , d ic iéndo le sólo: «No vaya a estar cargado». 

G O N G 

Lra. ¿QUÉ OPINA USTED? 
Lr. Con un camarero figuerense cuyas iniciales son M. P. 
Lra . ¿Le gusta su oficio? 
Lr . Sí, c laro, n o tengo otro . 
Lra . ¿he sa t isface este t rabajo? 
Lr . Estoy con ten to ; me da para vivir . 
Lra. En conf ianza: ¿qué es, en rea l idad , lo que le da «para vivir», el café o el tabaco rubio? 
Lr . C o m p r e n d a . . . y escriba con d i sc rec ión : u n poco de cada cosa. 

(*) tEl Ampurdán y los ampurdaneses». - M. BRUM 


